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Gazapera IIC
TOMO 11.

MiUAUClON Y At)UÍMSTI\JiaON: 
CormI«ni tU)i de Sau ndm. 90. |>riiici(al,

MX&MU.

abort lo ha oido sa mercé. tío Conejot 
->.No, hombre, do; oí ahora, d í aotes, oi 

dcfpuea. Te repito qae e5is  sos manfax luyas 
y que no es posible que se oigan en la gasa* 
pera los disparos que &t hagan ea la Puerta. 

—¿En la puerta de U gaupera?
—No, hombre.
—¡Ya! En la Puerta del Sol.
—Tampoco.
—Vanos, ya cal cu la cuenU, la pueiU en 

la provincia de Jaén ó en la de Goadalajara.
— No, Bo y no. Toas esas sos... como ai 

dijéramos, pnerlas falsas y la puerta que yo 
digo es na uéoos que la 5‘u6/iin« Puerta, 6 
SFB la edrte del saltan... |

—Ahora si que estoy al cabo de la olle; | 
pero dígame sn mercé, lio Conejo, ¿por qué' 
le ilaraan i  eso puerta? |

— (las de saber que bubo en aquellas tierras'

un sultán, precisamente el último de loscalifas 
Abasidas, que se llamó Mostasem, y este her- 
manito. que era un medio sacristán, robó dcl 
templo de la Meca un pedazo de la célebre 
piedra negra que adoraban los heles, y lo in­
crustó en el umbral de ia puerta de su pzla - 
cío de Bagdad. Oes^e entonces empezó á set 
sagrada pa los otomanos aquella puerta. ba.sia 
el punto de .ser so nombre sinónima de un di­
latado imperio.

—¿Pues sabe su mercé lo que le digo, tin 
('.onejo? Oue por lo TÍ.sto no va i quear ahora 
deesa puerta una piedra ni blauca ni utgra 
pa contarlo. |Digo, digol Escuche su mercó 
los zambombazos que íe arriman.

—¿Vuelta á los tambombatos? Ya le he 
dicho, hermano Gazapo, que eso que tú oyes 
no lo oyes; bay mucha distancia para qne 
desde I ĵaiVa podamos oir el estruendo de
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a  no CONEJO.
aoa baulla qoe s« dé ea ConsUnUaop!»

—Y díicama «.a m«rcé, lio ('.oaejo; ^qoiéo 
es qoíéa le arma ese belea, tos porteros?

—Los rasos.
—iQoiosié callirl ¿Y se poé saber qué 

motivo bao dao tos porteros...
—Dorobre, mira qae no se llaman porteros, 

se llaman turcos.
—¿Toreos ba dicho so mercé? Roes entoi- 

c «  ya sé yo por qoé se ba aroao td ese jo­
llín. ¿Se acuerda su mercé de aquel refrán 
que diré:— fre í turco, no h  crtol Pues cate 
so mercé t í  lo que bá ocnrrto. Esos tarcos 
habrán metido algún embuste de los suyos, y 
los rosos de Rusia, qae por lo visto deben 
ser hombres mú formales, habrán dicho:— 
Kres turco, no le creo; y pa qae me vengas i  
mf con camamas, abora lo verás, y cate sa 
mercé por lo que se habrá armao tó ese des­
barate de feria.

—¡Ay, hermano Gaiapol No es eso qneté 
le 6guras. La ambición, la picara ambición es 
abora, como siempre, la cansa de esas guerras 
en que tanta saogre inocente se derram*. tan­
tos lotos se riaten. y tantos infelices quedan 
huérfanos y sumidos ca la mayor miseria.

—Pero ¿qué es lo que ambicionan los 
ni.so?

—No son los m.sos los solos que ambicio­
nan; ellos aparecen en primera linea, pero 
otros bay detrás de la cortina que ambicionan 
i  par de los rosos, y que lo mismo qoe ellos 
desean aumentar sns lertiiorios y sn poderío, 
á costa de la Turquía.

Vamos, qne se la van i  comer por sopa, 
¿no es e.so, lio Conejo? Y dígame su mercé! 
nostramo, ¿quién w mis grande, la Puerlá 
de los turcos, 6 U Rusia de los rosos?

—Una y otra son naciones poderous y 
que cuentan con enormes recursos; pero po­
sible será qne sean los rasos los que lleven 
la mejor parle ca la contienda que se pre­
para.

~ Y  qué (10 tiene la Poen» amigos qoe la 
protejan?

•Sí tiene, y de hecho la proiejerán; 
pero de seguro qné lo harán con su cuenta y 
raioo y no con miras ménos taieresadas y 
ambiciosas que si fueran enemigos decla­
rados.

De modo fae  por lo visto en este lio ci 
ono va á su negocio, y aplica el áscua i su 
sardina, ¿no es «o . lio Conejo? Y dígame su 
mercé, nostramo, ¿nos harán bailar i nos­
otros tamien en ese fandango?

 ̂—No es de creer que tal ocurra, hermano 
Gazapo, por mis que haya bermaoitos que 
crean que la guerra se hará europea.

—¡Carapc lo que me alegraria yo de eso, 
tro Conejol

'¿T por qué? Contra qoiéo pensabas tó 
combatir si tal oenrriese?

■¿0»« «onlra quién? Contra los lorco.s, 
oalc .su mercé contra quién. Los tengo édio! 
rencor y mala voloniá. ¿No sabe su mercé 
por qué? Pues es porque en aquella tierra no 
bay vinas, ni majuelos, ni tabernas; y yo la 
verdad, creo que no puede tener gaeats en- 
irtRas nengun nadoáquien no le gtieleeijo- 
cico é peleón. Cate su mercé por lo qne no 
puedo ver á esos porteros. Sé, nostramo, es­
toy por los rosos, que, según malas lengaas, 
lo chupan como muía agoa.

— ¡Siempre con tu maldecía bebía!
—tT qué quiere so mercé? Como dicen 

que el vino es la sangre de Cristo... Pues sc- 
fior, JO con el premiso de su mercé voy i 
echar una peregrinación jáda la puerta ..

—Pero, demonio de Gazapo, ¡tevásám e- 
ler en la gnerral

—¡Cál iNo, .sefior, sí e¡3 Jácia la puerta de 
(a tia Geroma.

Mientras turcos y rusos 
se descabellan, 

tárgoeme, tia Geroma, 
cuatro botellas.
Oue yo no quiero 

andar como los rusos 
y los porlercs.
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EL TIO COÍÍEJO.

Ra Geroea ba cando «a lerceias nuop- 
cías QD chaval que cuesta ochenta y cuatro 
primaTeras. Vamos, ese nene ja  debe estar 
asegurado de viruelas, dentición, destete, 
moquillo y demás menudeneias de la infan­
cia; ahora lo que es menester es que le pon­
gan uua buena chichonera.

Nene qae busca mujer 
y á los ochenta se cisa, 
ja  puede usted calcular 
Jo que ocurrirá en su caaa.

—Nostramo, le voy á decir i  su mercó lo 
que me ha sucedió esta tarde. Pues seAor, 
que ul( yo jaoiendo piernas por esas callea 
de Hies, en compañía de la üa Geroma, cuan* 
do cale sn mercó que v( venir jácia nosotros 
no seDor con un buche... más grande que 
una olla de campaOa. Pues señor, que ea 
coauiico que lo vi, le digo á la tía Gerona, 
digo:—Tía Geroma, ese hermanito debe estar  ̂
embuebao.—Y me dijo la tia Geroma, dice: 
—;Yalocreo! Comoque esta en estao inte­
resante. Y la dije yo, digo:—]Qnio$tócallar, 
tia tíeromal Y vamos á ver, oslé que tan en*, 
tendía es en esto de matemáticas...de la tri­
pa, (.me puó decir su mercó qué es lo que va 
i  parir este bermanilo? Y me dijo la lia Ge- 
roma, dieb:-De un solo achuchón vaá echar 
al muiido la friulera de setenta y cinco mil 
cachorros, lós machos, rarones, masculinos. 
—Entonces, jo me quedé jaciéodouic un pu * 
Rao de cruces encima de la jeta; y como ni yo 
ni la lia Geroma conoGíamos á aquel berma- 
nito, me acerqué á uno de orden público que

litbia al lao. y le dije, digo: ¿Quién es esc 
hermanito? Y me dijo, dice:—El menlslro de 
la Guerra. Y' dije yo, digo: - |Avc-.Mar<a Pu­
rísima!

n
Todo está compensado en este mundo. De 

Alicante y de otros varios puntos salen dia- 
riameole para elestranjero multitud deeipa* 
Roles que 10 eocuentran en su país el pao 
necesario para alimentarse. En cambio, no 
pava día sin que entren gran número de car­
listas, seguros de que encontrarán en España 
toda dase de socorros y comodidades.

Son cosas de nuestra España 
y no las comprende nadie, 
cierra al español sus puertas 
y al carlista se las abre.

Anteayer pasó Gazapo por la taberna del 
Zurdo en ocasión que éste estaba en la 
puerta.

I —Gazapitlo, le dijo; entra, que quiero que 
' me digas qué te parece un vino que be trato... 
i —No hay iocouTenioate, contestó Gazapo 
entrando.

I El Zurde le llenó uu vaso de más de medio 
cuartillo y Gazapo &e lo guardó de un solo 
latigazo.

—Vamos, ¿qué le ha pareció el vinillo?
—¿Que qué me paece? ¿Quiosté qne se lo 

diga con franqueza? Pues señor, me ba par 
recio poco.

—Pero, hombre, ai no era más que pa sa­
ber tu opinión.

—Ya lo entiendo, y por eso digo qne me 
ha paieclo poco, porque ba de saber su 
mercó, hermanito, que pa tomarle yo el 
gusto i  la bebía oece.«iio cuando mónos me­
dia «cena de vasos como cate; conque, si 
quiere saber mi opíaion, vaya su merce lar­
gando vasos.
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EL TIO COJiEJO.

El obispo de Moodoffedo b« sido robodo. 
EsU primero porte de U Botícia líeoe poco 
de particoUr; romos con U seronda parte. 
El lodroo ha sido un cura. Esto ya es más 
estrano; peroloi]Qererdoderameate eseslrafto 
y fenomeool es la tercera parle: allá va. El 
cora UdroD ha sido preso eo la estaeíoo del 
ferro-carril del .Norte y eochiqoertdo ea el 
Saladero. |Qoé tal el padre ouestro! La ver­
dad es qoe hay hombres qoe desde qne se 
acabo la guerra no sabea en qed eotrete-' 
nerse.

No agarraba una escoba, 
nsQca cosía, 

y fuBtaodo y bebiendo 
pasaba el día.
Si alguien la e.stíma. 

la regalo y le doy 
dinero encima.

CA.NTARES.

lo  tenia ana novia 
negrutca, chata, 

picada de viruelas,
iCen unas paus. ..] 
No tenia dientes, 

y sus ojos miraban 
siempre i  Poniente.

Por más nonos y lazos 
qne se ponía, 

siempre ana mari-manta 
me parecía.
Corto me quedo, 

ai digo que le daba 
un susto al miedo.

,1

Las fuerzas que tiene preparada la Humi 
para entrar en guerra con la Turqala. con­
sisten en

1.425 batallone.s de infantería 
392 escuadrones.
329 baterías
4.400 piezas de campana, y 
21 baiailones de ingenieros.
Componiendo entre todo I.500.0O0 hom­

bres y 2SO.OOO caballos.
Aculen ustedes ahora para lo que van i  

servir todas esus fuerzas y los capitales que 
se inrcrliran en sostenerlas, y consideren lo 
que produciiian lodos estos elementos dedi­
cados á la agricultura, 6 á cualquier otra oosa 
útil i  la Sociedad.

iSiempre hermane.s contra hermanos 
matindose ea cruda guerral 
¿Cuándo la fraternidad 
será verdad en )a tierra?

A.segura no periódico que en Málaga han 
Sido arrojados del cuerpo varios monicipales 
á quienes enoonuo su jefe bebiendo en una 
taberna. Pues seíior... no encuentro el delito; 
qne no, que nb lo encuentro. ¿Pocs si las 
Ubernas no sinen para beber, para oué 
sirven?

¡Dejar á un hombre cesante 
porque entra á echar un tragnito!.,., 
'amos, lo dicho, seftores, 
yo no encuentro aquí el delito
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Concierto de las oposiciones. ci
Con infernai aigazm 

j  con desiemplndos gritos» 
acoden de todas partes 
ios mas opuestos partidos 
por Tcr SI poedeo pescar 
la olla de sabrosos guisos 
que en elevada colnoioa 
miran con ojos contritos.
Mas...¡cielos! ¡qué desventara! 
el puchero apetecido 
se baila guardado por perros 
que dan terribles aullidos, 
jurando que al qne se acerque 
le clavaran los coloiJIos.
Cas oposiciones gritan, 
tos perros hacen lo mismo, 
y los palos de que van 
los primeros prevenido.«, 
y que descaigan furiosos 
a los canes enemigos,
00 consiguen ablandarlos;

antes, furiosos y altivos, 
cada golpe que reciben 
aumenta su fuerza y brios; 
redoblan los estacazos, 
se acrecientan los ladridos, 
todos combaten con furia, 
nadie se da por vencido, 
y en esta mari-moreoa 
y colosal baturrillo, 
pa«an días, pasan meses,

flasan anos, pasan siglos, 
n.s unes pegando palos, 

los otro^ dando mordiscos, 
unos por pescar la olla, 
otro.s por no conseoiirlo: 
y míeatra.s la pobre patria 
sigue j  seguirá lo mismo, 
pues no se eocoenira uno solo, 
uno solo de sus hijos, 
que sin cesar no combata 

el puchero maldito.

(1) VOaae la gazapera anterior.
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B l Siflo Futuro, qae iadudab!ea}eol« t» 
el M crisun más btialion de EsptA», U em­
prende con el patlído moderado-lusiórico, y 
lentre otras iiodetts, le dice que sa i indivi­
duos son soldados de plomo. Y dice muy 
bien; £/ Sigío lo  debe reconocer més solda­
dos que los que bayan militado en el real 
ejército de S. M. alcomoqaena.

se fiera i  invertir en acallar el hambre de 
los necesitados!

M

Se escandalixa nn periódico porque se ba 
preseaudo en las calles de .Madrid no hombre 
en eneros. No hay qne asustarse, hermaoilo. 
qoe ya se sabe quién es.

Ya se sabe que es Adas 
ese hombre que anda en cueros, 
que ba venido á preguntar 
cómo seguia Frascuelo.

«

El periódico francés Le Patrióle Atbi- 
geois dice que la autoridad sigue la pista ó

Durante el último mes da Marzo ha pagado 
fci. Tío Corrsio por derecho de timbre para 
provincias, \ ' i  peseta*.

Segup nos dicen de Malaga, días pasado: 
se dió una corrida de toretes en el llano de bachos inmorales. Snpo&e-
UoúaTriaidad. que acabó como el rosario delioo* li'C esto será una infame calumuig. y 
la Aurora. A la conclusión de la corrida arre- ya verún ustedes como al fin resulta mús 
metieron I  los toreros, qae todos tenian la ca- Peeceoie que una paloma. ¡Vaya si resoltará! 
beza adornada con cuernos, y se armó tal jo* 
liinde e.sUca208ypavaj«osquo dió la hora.
DO, lo que dieron fué las diez de la noche, 
todavia no se habia calmado el belén.

Ea el pneblo de Buzafa ^Valencia) ba sido 
suprimido el alambrado de gas. ¡Y aúu se­
guirán liamaodo á este eteigh  de ¡at loeeel

Si se apagan los faroles 
y se cierran las escoela.s,
¿es el siglo de las luces?
Qnelo cuenten á su abnela.

SegnB¿o ¿i/iañn, los obispos han encarga­
do i  los curas de sus respecUvas diócesis que
recauden cuantos fondas les sea posible......
¿para qné se han figurado ustedes? vamos i  
ver. Pues se han eqniroeado nstedes: no esi 
para socorrerá los pobres, síuo para mandar-

Se dice que en las próximas Córtes apare­
cerán dos diputados mudos; uno el sefior Cas- 
telar y otro el Sr. Piial. Pero qué, ¿no vao 
á hablar tampoco por señas, ó qué belen es 
este? ¿Qué grano les habrá salido á estos in­
felices? Aqnf se cumple aquello de

El gallo qae no gallea 
y el canario que no canta, 
algo tiene en la garganta.

K

, . u ■ • . I Dm bermaniiosdeArlenay(Francia)seco-
o á Koma. y cooperará la organiucion de mieroa dias pasados y de una sola sentada un 

los romeros. ¡Pnes no fallaba más sino qne'esmero que pesaba U friolera de arroba y
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medía, guardándose ti mismo tiempo catiro | A coDsecueocia de Qn discurso ofeasiro 
libras de pao, cuatro boteliat de vÍoo y seis' para la preosa periódica, que pronunció dias 
TESOS de aguardiente. No estuvo mal picota-1 pasados en el Congreso de Roma el barón de 
zo ai hubieran hecho más dos maestros de Nieotera, ministro de la Oobernacion, ha 
escuela. acordado la mayoría de los periódicos italia­

nos DO ToWerse á oenpar ni aun del nombre 
de semejante ministro. Aplaudimos Un aeer- 
Udo acuerdo; sin embargo, no es orJgiaal. 

espaAol no tiene boy ni dolores ni tristezas. Otros periódicos bay ei España que hace 
;Quó dolores oi quó nino muerto! Pues si es-1 mucbo tiempo esUn practicando lo mismo, 
tamos más contentos y más alegretes que unas' 
sonajas. I ^

Dice un periódico ministerial que el pueblo

[Trístezasl lOué necedad! 
¡Dolores! iQoó tooterlal 
El dia ménos pensado 
revenUmos... de alegría.

Dice un periódico de provineias que la 
¡ nube se condensa. ¿Si? Pues per mí no bay 
I iucoBTcniente en que atíce cuando quiera, 
yo ya tengo preparado el paraguas.

Parece que serán 22 los obispos que asís- ■ En Copenhague se ha evaporado no berma- 
lirio al Senado. Nos parecen muebos para u n ' nii© p¡o ;de nombre), jefe de socialistas, en 
concilio y pocos para un Senado moderado- compaMa de los fondos de la asociación. 
histórico.

Se quejan de Castellón porque al clero se 
te paga en calderilla. Y es muy jnsU la queja;' 
sf. señor. Pues qué ¿estamos en el caso de qne' 
se le pague i  nn saorislao como s¡ fuese un! 
empleadillo cnalquiersT ¡No faltaba misl i

Un bermanito de Mondolledo, que se llama 
.Manuel Lamas, y qne eontribnye eoo cnilro 
reales i  las letanias do Ei S igh  Futuro, pide 
por él, por las monjas, por su familia, por el 
obispo, por España, por la iglesia y por el 
papa. ¡Pues apenas si pide el bermanito por 
treinta y cuatro cuartos! ¡

Manuel Lamas, ya que pides 
y entregas la pesctilla. 
pide también que te den 
una poca de mor cilla.

Está visto, caballeros; 
el céntimo que se suelta, 
sin saber cómo, se larga 
pero nunca di la vuelia.

Según nos escríbeu de Jaén, la laugosta 
está haciendo horrorosos estragos en ios cam­
pos de aquella provincia, y dejando sumidos 
en la mayor miseria i  tos labradores.

Y si no se acude pronto 
eontra plaga tan atroz, 
se Ts i  comer la langosta 
basta la eara de Dios.

En la CoruGa se ha fagado de casa de los 
I padres un jóren, y en Sevilla una joven. Cn» 
¡ y una, ¿eh? Pues entonces ya sé yo quiénes 
I son y adónde van. Peregrinos en ejercicio, 
que van aparejaos y camino de Roma.
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Uflo de los hemaBítos qae baa salido re* 
cieotemeDte de Alicante para el Africa se 
llera do lobo domesticado. Ha beebo bien; ea 
España, donde tantos lobos dom&sticados hay, 
ao es cosa ^oe llama la aleocion; acaso los 
africanos estarán más atrasados que nosotros 
en esto de domesticar lobos.

No baj oacion que gane a E-ípana 
en lobos domesticados, 
bay mis, muchísimos mis, 
en pueblos que en despoblados.

Dice un periódico que si en logar de ha­
blar nos dedicáramos todos los hombrea á 
casar, raldria mas la agricultura. Dice bien 
el hecmanílo, y si en vea de catar nos dedi­
cáramos á rexar el rosario... | qo digo nadal 
dentro de poco seria necesario agrandar la 
gloría para que cupiéramos todos los bien- 
atemorados.

El conocido y reputado actor D. Manuel 
Catalina acaba de publicar un bien escrito 
folleto, en defensa del arte dramático nacio­
nal y de los actores: recomendamos su lec­
tura.

Ln Motquila J/uer/o trae en su último 
8úmero uoa preciosa lámina que representa 
La casa de los caballos.

rsPíOTACOins.

Según un periódico de VaiUdolid son mu­
chos los labradores de aquella prorincia que 
abandonan sus fincas por no poder pagar las 
contribuciones- (Y luego dirán esas piraras 
oposiciones que no somos felieesl

Lo mismo sucede en otras, 
no es solo Valladclii 
la protincia que no puede...
,0 b qué buen palsl ¡oh qué buen paisl

£a rl Cir<» de H im  «o íoaugiiró U compañía 
<Jp 6pi»ra lUUsoa qae ba de acui.'ir durante e‘ta 
primarrra. mo la repreeeoiadon do) Fatuta, de 
Gounod. Ti^aa laa paiUs llcoaron adinirablcmcole 
«u rometiiio y U orqué'ta coo oepocialidad llamó 
la eieocioB de lo« i^pertodorí-s.

Teatro de la Zarsuefa —D. apu« de la» reprc- 
semarioaes do U$ preci îw» oporrla» q ie »« pu- 
!<If*fuo en eeceíM p»ra iKnrfiJo del dtvliogaido 
actor cómico. Sr. Picarra. en la que tao ju<tos 
aplaiiiO» recr-aió eet* eminente a*liat».M na «»• 
trenado eoo ósilo brillanie y aotn una aumorosi • 
sima coneurreoca. la opereta c-tiníca, titulada 
/  firoteti Hrole»e«.)

Las Sraa. Friggi rio, t^oate. Vado y loxjueñores 
Ficarra y Bdlincioní y demé» adore» ealuvieron á 
la altura de so mvidtablo rnpiilacioo.

Teatro B>!pañ/d — Para el benificio do loa 
arb-rt-s rórnioo» Srn<. Rlqiielme y Romea, »o ha 
entrenado un procí«»o dr-tma un acto, debido 
á U pluma del intrligcnto escritor Sr. Sellé», ti­
tulado La torre de Tnlatera. Lo» b->neflciado>s 
esluvi<T-ia como siempre, inimitable: >'«I público 
les proiigó infinitos aplau<o». (lootinua taronien 
Ilamand'i la atención en este coliseo, los ejereicirs 
acuit'CQS de U célebre y simpática Mi<» Lurlino 

reatro de AV/reda</«.—Se ba pauto en e-ee-ia
Kr primera vea. r | drama en cualm actos, titu­

la Fernando ¡ y, perfectamente lie^dupcñadn 
por los di-lioRiiido» flctoreis que actúan en el po­
pular coliseo de U plaza de la l!< beda.

StíonS-tiara ~ ux numerOM cnrirrenriaque 
diariamente acude á e<te af >rtnnado teatro, sale 
siempre muy complacida dri buen desempeño de 
lo» actores,'en laa diferer>t<« zarzaslUa» que so 
ponen en e ^ a a .  La» última» bao sido Pascual 

' Bailón V Lrt tairée de Cachupín. 
i Teatro de I'ariei/aííre.—La» precio»».» piocecl- 
tas que se eiecxbm ea etUoooeurrídisimo coliseo. 

¡ dr^empeñadas con U gracia que caracteríta i  los 
' üinjpáiicoa actorfr» Sre», Lujin y Vallés. atraen 
cada día más ceocurreRCia á eMe bonito teatro- 

La compañía que actuará c»ta tenipor4da en el 
popular Cireo de Frico. Ilei:*'á i-n breve á esta 
córte; entre los notable» artistas que coroponeo 

: aquella, se encuentran los dos compañeros del 
enebro clowo Billy Ilaydeo y la mayoría do lo--- 

I que basta ahora han (-»lado trabajando en «1 circo 
toe Lóndrft«.—La primera función es dará el do­
mingo 29 del corriente.

l BTB DE HACER V DESOIFBAÍt CHARADAS, 
Ajogtqprtfoe, gemsli/lca*. alto» de caballo, a«r- 
lüoa. rompe-cabeaaa. maralia». enigmas. pr<rf>le- 
maa. fugas y demá* menudeonaa por el estilo.

pAFA-KUTA ó AMORES tiB UN BANHULKBO. 
V drama de carác ler andaluz, en tres actos y eo 
verso, original de Luía Maravor y Alüro.

Se venaen eetaa obras es la Administración de 
EaTioCixmJO, Corredera Baja, núm. 20, prisa- 
ptL al prego de i  rs. ejemplar. ________

MAD&Uh 1811.
i Imp. de Pedro Nuflez, Palma Alta,sóm. 3).

Ayuntamiento de Madrid




